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EN LA SERIE de muestras monográficas realizadas por el Palacio de Bellas Artes en los 
últimos años subrayamos el interés por la revaloración de grandes exponentes de la plástica 
mexicana. Este es el caso de pintores como Olga Costa, Ángel Zárraga y, ahora, Adolfo Best 
Maugard.

La obra de Best Maugard tiene una importancia capital en sus múltiples facetas: como 
estudioso, como maestro y, por supuesto, como pintor. Es posible encontrar la influencia de 
Fito Best (como lo llamaban sus amigos) en obras de artistas de gran renombre e importancia 
internacional, como Frida Kahlo o Manuel Rodríguez Lozano.

Siendo jefe del Departamento de Educación Artística de la sep con José Vasconcelos, 
impulsó el desarrollo de las artes plásticas asentando su enseñanza en elementos básicos to-
mados de piezas precolombinas. Este nuevo enfoque de la enseñanza plástica, aunado a su 
trabajo como estudioso y valorador del arte indígena, llevó a Best Maugard a transformar  
su propia obra y a influir de manera rotunda en la concepción del arte nacional durante un 
periodo crítico, justo durante las dos décadas posteriores a la Revolución Mexicana.

Las piezas que integran esta retrospectiva muestran la magnitud y el alcance de su pen-
samiento, su relación con distintos círculos del arte, tanto en la pintura como en el cine. 
Además, es una oportunidad de observar el paso de una serie de obras iniciales —mucho más 
académicas— a las pinturas realizadas más tarde, después de la asimilación de su propio méto-
do y pensamiento, piezas todas que expresan una época y cuentan una historia nacional. Esta 
transformación está presente también en la obra de otros pintores mexicanos, comenzando por 
Diego Rivera. El tránsito de una plástica a otra, de una enseñanza a otra, de una concepción 
de lo mexicano a una nueva y más poderosa, muestra y revela el trabajo y el sentido de un 
periodo enormemente rico, de una búsqueda y una serie de experimentaciones sin las cuales 
nuestro presente sería inexplicable.

Una de las premisas primordiales del Palacio de Bellas Artes, en su misión museística,  
es colaborar permanentemente con otras instituciones del país y del extranjero, en esta oca-
sión con el Gobierno del Estado de Morelos, a través de su Secretaría de Cultura. Con esto 
se continúan divulgando los estudios académicos y educativos de nuestros artífices nacionales 
y nuestro admirable arte. Es una labor que resulta de la generosidad y el aporte de coleccio-
nistas, intelectuales, instituciones públicas y privadas, y del trabajo de innumerables personas 
dentro y fuera del Instituto Nacional de Bellas Artes.

Rafael Tovar y de Teresa
Secretario de Cultura
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ADOLFO BEST MAUGARD es una de las figuras más destacadas del “Renacimiento mexi-
cano”, quien se desarrolló con un brillante desempeño en el primer tercio del siglo xx como 
pintor, dibujante, escenógrafo, curador, investigador, maestro, cineasta, coleccionista y pro-
motor cultural.

A él debemos uno de los rescates más ambiciosos de las expresiones artísticas prehispáni-
cas y populares mexicanas, cuya conservación y continuidad propuso en su célebre Método de 
dibujo, destinado a las escuelas de educación básica.

Con el paso del tiempo y el estudio de las vanguardias artísticas, su nombre es recordado 
siempre que se abordan los movimientos que fueron principio de la modernización de nues-
tro país. “En 1920 —escribe el historiador y crítico de arte Fausto Ramírez a propósito de 
Best Maugard—, el medio artístico local quedó sorprendido al ser expuesta una concepción 
pictórica bien diversa, donde el arte popular aportaba fundamentales sugerencias de diseño, 
soluciones espaciales, esquemas colorísticos y motivos iconográficos, sustentando la visión del 
artista a un grado hasta entonces impensado.”

El Instituto Nacional de Bellas Artes revisa sistemáticamente la obra de los creadores que 
han dado rostro a la plástica nacional para difundirla a la luz de nuevas investigaciones, como 
es el caso de Adolfo Best Maugard, quien se encuentra entre los renovadores de la cultura 
nacional: propuso nuevas bases conceptuales para el arte y dirigió su mirada hacia fuentes  
y modelos antes ignorados, al tiempo que desarrolló en su producción artística lo que él  
entendió por “carácter mexicano”.

Este catálogo, memoria y complemento de la muestra Adolfo Best Maugard. La espiral del 
arte, recuerda y rinde tributo a uno de nuestros más grandes exponentes del arte moderno.

María Cristina García Cepeda
Directora general
Instituto Nacional de Bellas Artes
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EN 1913, DIEGO RIVERA pintó en París un retrato que se haría famoso. En él aparece un 
hombre en una posición de afectada elegancia, un verdadero dandy de pie sobre el fondo de 
un paisaje urbano y anguloso. En esta célebre obra se siente latir el choque entre distintas 
épocas artísticas, pues en ella la escuela figurativa académica, que dominó la pintura mexica-
na del siglo xix, empieza a dar paso a otras tendencias experimentales, como el cubismo.

No es casual que el dandy retratado haya sido nada menos que el pintor Adolfo Best  
Maugard. En este agudo retrato, Rivera supo captar la esencia de un intelectual cosmopolita 
que encarna la sofisticación de una época de transición entre dos universos culturales.

Hablar de Adolfo Best es hablar de toda una estética y de todo un momento en la histo-
ria del arte mexicano. Un momento de delicado esteticismo y ávida absorción de la cultura 
de vanguardia del mundo. Se trata de un personaje que hizo de su vida misma la pieza más 
importante de su obra, un hombre cuya biografía se mezcla con su trabajo artístico hasta el 
punto de confundirse con él. Así, la pintura de este mexicano que vivió en Europa y Estados 
Unidos y que murió en Atenas, es tan intensa, hermosa y cosmopolita como fue su vida. No 
se puede comprender cabalmente nuestro siglo xx si no se conoce ese momento, y la obra de 
Best Maugard como uno de sus más claros exponentes.

Por eso, en un esfuerzo conjunto con la Secretaría de Cultura Federal, el Gobierno de 
Morelos emprendió la recopilación de la obra de este artista para su divulgación en una  
magna muestra. El presente catálogo es el registro de ese esfuerzo. Esperamos que el lector 
encuentre en estas obras todo el disfrute estético y el aprendizaje que hemos hallado nosotros.

Graco Ramírez Abreu
Gobernador Constitucional de Morelos
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RECONSTRUIR LA HISTORIA del arte mexicano enfocando a ciertas figuras claves que los 
acercamientos convencionales suelen pasar por alto es un trabajo cultural impostergable, en 
la medida en que ayuda a explicar con mayor profundidad el presente de nuestro arte. Una de 
estas figuras es el pintor mexicano Adolfo Best Maugard.

Además de desarrollar una obra propia, Best Maugard llevó a cabo un intenso y vasto tra-
bajo como intelectual, gestor e impulsor del arte. Asimismo, incursionó en una gran cantidad 
de disciplinas artísticas más allá de la pintura, abarcando desde la escenografía hasta el cine. 
Más aún, el método que desarrolló como maestro de dibujo, inspirado en la tradición del 
arte popular, influiría profundamente la historia subsiguiente de nuestra plástica, sentando 
las bases del arte moderno mexicano. Es posible que el tiempo que Best Maugard dedicó a 
estos campos de actividad haya contribuido a hacer que su trabajo como artista plástico no se 
conozca lo suficiente. Sin embargo, como comprobará el lector de este catálogo, esta obra no 
sólo es única en el contexto de su época; también es inmensamente meritoria e importante 
en sí misma y tiene un lugar destacado en la historia de la plástica mexicana.

Para la Secretaría de Cultura del Estado de Morelos el hecho de unir esfuerzos con el 
Instituto Nacional de Bellas Artes con el fin de contribuir al conocimiento y la divulgación de 
la obra de Adolfo Best Maugard como uno de los artistas claves de la primera mitad del siglo 
xx, refrenda el compromiso hecho por el Gobierno de Morelos de promover lo mejor del arte 
mexicano. Estamos convencidos de que conocer su trabajo, clave de nuestra historia cultural, 
es indispensable para comprender de dónde proviene nuestra identidad como sociedad.

Cristina Faesler Bremer
Secretaria de Cultura de Morelos


